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			Si hay una cosa segura que todos aquellos que han sido padres saben perfectamente es que los niños vienen sin manual de instrucciones. Una de las funciones más importantes de toda sociedad humana o incluso de muchas animales, preparar a la progenie para la supervivencia en el entorno, es confiada, en el caso de nuestra especie a individuos que, en la mayor parte de los casos, tienen un nivel de experiencia bastante escaso y que se apoyan únicamente en su intuición y en algunas claves transmitidas socialmente. De ahí que el consenso social nos lleve a delegar una parte de la educación en profesionales, en entornos que aseguren la transmisión de unos conocimientos que proporcionen una serie de bases culturales y sociales comunes que faciliten la convivencia y el funcionamiento de la sociedad como tal. 




			El problema, claro está, surge cuando el entorno se complica. En las sociedades humanas contemporáneas, muchas personas viven en entornos que no tienen demasiado que ver, en numerosos aspectos, con los que predominaban cuando recibieron su educación. La desactualización de muchos adultos con respecto a determinados elementos de la sociedad resulta patente, y da origen a tópicos como el de la lucha generacional. Decididamente, pocos adultos son especialmente competentes a la hora de mantenerse actualizados en el desarrollo de los elementos que definen la sociedad: la mayoría suelen, más bien, responder a la tercera ley del escritor británico de ciencia ficción Arthur C. Clarke, «toda tecnología lo suficientemente avanzada es indistinguible de la magia», o a aquella frase del programador estadounidense Alan Kay que afirma que «tecnología es todo aquello que no existía cuando tú naciste». 




			Indudablemente, crecer en presencia de una tecnología hace que la consideremos como una parte integrante de nuestro entorno, como algo dado. Aunque no existan registros escritos de ello, cabe imaginarse que las primeras sociedades humanas que dispusieron del fuego verían un salto generacional entre aquellas personas acostumbradas a ingerir alimentos crudos o a no disponer de calor ni iluminación, y aquellas que lo conocieron como algo habitual en su vida desde la infancia. Sin duda, ingerir alimentos cocidos se convertiría en una costumbre habitual para los más jóvenes mientras era todavía algo nuevo y relativamente sorprendente para aquellos de sus mayores que no conocieron el fuego en su infancia. Sin embargo, la custodia y el manejo del fuego, según afirman los estudiosos de las culturas prehistóricas, no se entregaba a los más jóvenes, sino a miembros de la comunidad con suficiente experiencia y sentido común como para generarlo, preservarlo y hacer un buen uso de él. 




			Entre enero de 2013 y marzo de 2014, llevé a cabo un experimento que terminó por resultarme inquietante: de forma completamente casual, tuve la oportunidad de impartir una charla sobre el uso de la web social no a mi público habitual en la escuela de negocios en la que trabajo desde hace más de dos décadas y media, sino a alumnos de segundo año de «Comunicación publicitaria». Recuerdo aquella charla porque, contrariamente a lo que me ocurre de forma habitual, me encontré especialmente incómodo y con una sensación de desconexión total con la gran mayoría de los asistentes. 




			Se trataba de un público sensiblemente más joven que el que suelo tener por lo general en mis clases, pero su desconocimiento de los temas tratados me resultó completamente contraintuitivo: ¿No eran estos los famosos «nativos digitales» con los que nos llevaban calentando la cabeza desde que Marc Prensky escribió su artículo al respecto en la revista On the Horizon en el año 2001? 




			Intrigado, decidí incrementar mi exposición a ese rango de edades, y acudí a varias citas más, para impartir tanto un curso completo de «Digital Literacy» como alguna conferencia adicional sobre el uso de redes sociales. Las conclusiones fueron similares: al descender en el rango de edad, los estudiantes parecían ser no sólo más ignorantes, sino incluso más escépticos, más reactivos, más descreídos con respecto a los posibles beneficios que la tecnología podía aportar. No era sólo que no supieran... es que tampoco parecían querer saber. 




			En paralelo, la evolución de las tendencias refleja el mismo fenómeno: a medida que la web se desarrolla y ofrece cada vez más posibilidades, los jóvenes parecen abandonar muchas de las herramientas sociales y refugiarse en la simple mensajería instantánea, en una comunicación extremadamente poco sofisticada. Las promesas de una generación capaz de entender el funcionamiento de las herramientas desde todos los niveles han resultado ser completamente falsas: salvo en casos excepcionales, hablamos de una generación que se limita a utilizar aplicaciones que les vienen dadas, e incluso de usuarios simplistas, que usan un número muy limitado de herramientas para muy pocas funciones. 




			¿Programación? Buena suerte encontrando adolescentes que sepan convertir ideas en código ejecutable, porque el porcentaje con respecto a generaciones anteriores parece estar disminuyendo, no aumentando. Precisamente cuando el mercado de trabajo está demandando profesionales cada vez más preparados en su capacidad de relacionarse con objetos programables o para entender los nuevos fenómenos comunicativos generados por la adopción masiva de las redes sociales, los jóvenes usan por lo general sus smartphones simplemente para jugar a juegos triviales, para escribirse mensajitos, para compartir fotografías y vídeos... y para muy poco más. 




			El problema parece provenir, precisamente, de una cuestión de expectativas. Llevados por el irracional optimismo de creer que por nacer en un año determinado los niños sufrían algún tipo de modificación genética que les llevaba a relacionarse mejor con la tecnología, muchos padres abandonaron su deber de educarlos. El absurdo tópico propagado por algunos irresponsables que decía aquello de «¿qué les voy a contar si saben más que yo?» se impuso a la evidencia de que, por mucho que tecleasen rápido o entendiesen mejor algunas interfaces gracias a no tener que «desaprender» las anteriores, había una serie de carencias importantes que era preciso cubrir. 




			En el fondo, el entorno digital no es diferente de cualquier otro. Cuando los niños jugaban en la calle, sus padres se preocupaban, por una mera cuestión de sentido común, de explicarles adecuadamente y con insistencia todo aquello de la luz roja y la luz verde de los semáforos, que no se podía salir corriendo detrás de una pelota si ésta se iba a la calzada o que no se podían aceptar caramelos de un extraño. 




			En el entorno digital, sin embargo, muchos padres han actuado de manera completamente diferente: llevados a creer que sus hijos les aventajaban, decidieron hacer una auténtica cesación de responsabilidad. El resultado fue el que ahora estamos comprobando: más que tener una generación de nativos digitales, lo que tenemos son, tristemente, huérfanos digitales, que han aprendido mal a base de ensayo y error, y que muestran una preocupante falta de formación incluso en los niveles más básicos. El uso de filtros parentales, por ejemplo, es un caso patente y preocupante: muchos padres se limitan a instalarlos y, tras ello, a abandonar toda supervisión, aunque eso implique que, cuando en otro contexto —en otro ordenador, en otro sitio— sus hijos se encuentren con aquello que el filtro supuestamente detenía, se vean completamente indefensos y sin preparación alguna para afrontar esos estímulos. 




			Resulta relativamente habitual observar el uso de la tecnología como «apaganiños»: padres que, cuando sus hijos les resultan molestos en alguna situación, se limitan a poner en sus manos una consola, un smartphone o una tableta con un juego, un vídeo o algún otro tipo de entretenimiento. Y que, curiosamente, se extrañan algunos años después cuando esos niños se niegan a soltar su smartphone durante la comida o la cena, o cuando van a casa de sus abuelos, mostrando una más que preocupante e imperdonable falta de educación, habitualmente, además, ante la clara permisividad de sus obviamente irresponsables progenitores. 




			¿Qué absurdo concepto nos lleva a pensar que unos niños en plena fase de desarrollo de su sentido común van a ser «mágicamente» capaces de adquirir la compleja serie de valores, intereses, actitudes y aptitudes necesarias para extraer partido a una herramienta como la tecnología? ¿Por qué razón hay tantos padres que, en lugar de preocuparse por la transmisión de unos conocimientos tan importantes para el futuro desarrollo de sus hijos, optan por no formarse, por mostrarse como unos completos ignorantes carentes de criterio que no merecen respeto alguno, y por inhibirse ante el uso que sus hijos puedan hacer de herramientas tan poderosas? ¿De verdad nos extraña que esos mismos niños puedan tener problemas derivados del hecho de haber sido criados como auténticos salvajes en un aspecto tan fundamental para su desempeño social como ése? 




			Citando a Derek Curtis Bok, expresidente de la Universidad de Harvard, «si cree que la educación es cara, pruebe con la ignorancia». Si piensas que vas a educar bien a tus hijos con frases como «yo de tecnología ni idea» o «a mí es que todos esos temas se me escapan», te equivocas. No sólo te equivocas, sino que eres un irresponsable, y estás dando a tus hijos una muestra de que no pasa nada por ser educados por un completo ignorante. Un ignorante no es únicamente aquel que no ha estudiado o retenido una serie de materias, sino también, en gran medida, alguien que se niega a seguir educándose pasada una cierta edad. Y mostrarse como un ignorante ante tus hijos no es, sin duda, la mejor manera de situarse en una posición adecuada para educarlos. 




			Déjate de tópicos. La tecnología no es difícil, no más que muchas asignaturas a las que te has enfrentado en tu educación. Tu cerebro no se ha vuelto más espeso, no se ha convertido en un incapacitado y no se trata de aprender desde cero los saberes de los sabios judíos de Ámsterdam: simplemente, no le estás poniendo el adecuado interés. O, como he comprobado en muchos casos, no le estás poniendo ninguno. Por alguna extraña razón, algunos padres esperan que su falta de capacitación a la hora de enseñar a sus hijos algo tan importante como el uso de la tecnología sea algo que asuma su colegio o su entorno social. 




			No, educar a nuestros hijos no consiste en dejarlos utilizar determinadas cosas completamente por su cuenta y riesgo. Supone poner interés en que empiecen lo antes posible a interesarse por su entorno, estudiar las herramientas e informarse sobre su uso, entender las precauciones necesarias, explicarles lo que deben y no deben hacer, interesarse por las cosas que hacen, con quién se relacionan, qué les dicen, qué hacen... no es un trabajo full-time, pero casi. Nadie te dijo que fuese a ser fácil, y corresponde a muchas cosas que llevamos generaciones y generaciones haciendo. Educar sin reprimir y sin generar temores irracionales o sin fundamento, prepararlos para la vida en lugar de pretender mantenerlos en una burbuja, poner las reglas necesarias y sostenerlas sin miedo pero sin caer en rigideces absurdas y buscar un compromiso adecuado de control que no se convierta en una vigilancia agobiante. 




			Si quieres respuestas concretas a preguntas concretas, en este libro encontrarás muchas de ellas. No esperes para dar a tus hijos un smartphone: a partir del momento en que sean capaces de no llevárselo a la boca, deben comenzar a familiarizarse con lo que será un elemento permanente en su vida y en su bolsillo. No dejes de aprovechar la oportunidad para que aprendan jugando: la tecnología puede ser muy divertida, y convertir elementos como la programación o la robótica en oportunidades para jugar con tus hijos es algo maravilloso y muy recomendable. Si te parece caro, no te preocupes: la ley de Moore ha hecho que este tipo de cosas sean cada vez más baratas. Si estás muy ocupado para ello, busca tiempo, sácalo de debajo de una piedra, otórgale prioridad. No, no es fácil. Pero pocas cosas son más importantes. 




			Y, sobre todo, déjate de tonterías. Que los niños no vengan con manual de instrucciones no es una excusa para abandonarlos a su suerte. Tus hijos te podrán parecer los más guapos y los más listos del mundo, pero no son nativos digitales, te lo diga quien te lo diga. La tecnología no viene en los genes, y el sentido común para darle buen uso tampoco. Tú, sin embargo, sí puedes desarrollarlo: sólo hace falta ponerle interés. Si has comenzado a leer este libro, asumo que lo tienes. Para todo lo demás, está Internet. 
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			Marc Prensky publicó en 2001 un artículo titulado «Digital Natives, Digital Immigrants» en la revista On the Horizon en el que hablaba de nativos digitales e inmigrantes digitales. Con nativos digitales se refería a un nuevo tipo de estudiante que iba apareciendo en las instituciones educativas que en lugar de imprimir un documento para revisarlo lo anotaba en una pantalla y para el que imprimir un correo electrónico para quedarse con una copia en papel era algo impensable. Usaba la expresión para diferenciarlos de aquellas personas a las que denominaba inmigrantes digitales, que, por el contrario, eran perfectamente capaces de imprimir un correo y que, por norma general, solían corregir las cosas en papel y no en la pantalla. 




			No obstante, con el tiempo, la expresión nativo digital se ha ido desvirtuando, ha perdido ese significado y ahora se usa para denominar a aquellos nacidos a partir de un momento indeterminado, probablemente a mediados de los noventa, quienes, supuestamente acostumbrados a la presencia de ordenadores y otros dispositivos digitales en sus vidas, no necesitan que nadie les enseñe a utilizarlos. En la opinión de los que firmamos este libro y de muchas otras personas, esto es un error de bulto que está provocando ya serios problemas. 




			Porque, aunque es cierto que no le tienen el respeto —o quizás miedo en algunos casos— que le tenemos los que hemos crecido sin ese tipo de acceso a ordenadores e Internet, no es para nada cierto que de forma innata sepan hacer un uso correcto de esas herramientas. ¿Acaso por nacer en una familia que hable español dominamos el idioma? ¿No hemos aprendido nada de la cantidad de analfabetos funcionales que produce nuestro sistema educativo? 




			Pues con los supuestos nativos digitales pasa un poco lo mismo. Basta con rascar levemente por debajo de la superficie para ver que en realidad no todos los jóvenes son esos supuestos «nativos digitales», ni mucho menos. En cuanto los sacas de Instagram, Snapchat, YouTube o de los programas que utilizan para descargarse música y películas, muchos de ellos son tan patosos como el que más. Tampoco tienen ni idea de sus derechos y deberes en esta era digital; probablemente ni se plantean que éstos existen. 




			Y eso sin ponernos a hablar de su falta de criterio a la hora de buscar información en Internet. Se van a Google y, aunque puede que no pulsen el botón «Voy a tener suerte», se quedan con el primer resultado que encuentran y no se preguntan por qué está ese resultado ahí, quién lo ha puesto y con qué intenciones, y ni tan siquiera se preocupan de buscar otro punto de vista, a pesar de que lo tienen más fácil que nunca en la historia. 




			Tampoco los padres salimos muy bien parados en esto: a menudo miramos para otro lado en cuanto al uso de las mal llamadas nuevas tecnologías —se les viene llamando así desde ni se sabe hace cuánto tiempo— y esperamos que sea en el colegio donde se eduque a nuestros hijos al respecto, cuando en realidad esa educación ha de tener lugar sobre todo en casa, y probablemente empezando con la adquisición de las competencias digitales pertinentes por nuestra parte. 




			Nuestra preocupación como padres acerca de todo esto nos ha llevado a embarcarnos en la aventura de coordinar este libro, en el que varias personas que llevan años usando Internet y las «nuevas tecnologías» aportan su visión sobre la relación de los jóvenes con la tecnología y con la red. 




			Queremos que el libro sirva como guía para padres, profesores, orientadores, etc., muchos de ellos desesperados porque creen que sus hijos han perdido el norte con las redes sociales cuando lo que ocurre es que en realidad están mucho más verdes en el uso de las TIC de lo que podemos pensar. A fin de cuentas, como dice Claudia Dans, autora de uno de los capítulos del libro, «los nativos digitales no existen, son los padres». O así debería ser. 




			Con este objetivo hemos dividido el libro en dos partes, una titulada «El mundo que nos ha tocado vivir» y la otra «En las aulas y un poco más allá». En la primera de ellas hemos intentado explicar algunos conceptos básicos del mundo que nos ha tocado vivir, empezando por un repaso a cargo de Wicho de la historia de las no tan nuevas tecnologías que tanto tienen que ver con que este libro sea tan necesario como creemos. Luego Genís Roca nos cuenta cómo esos cambios están dibujando una nueva sociedad que, a pesar de lo que nos cuenten los agoreros, no es adicta a Internet, como bien se encarga de explicarnos Eparquio Delgado en su capítulo. 




			Nuestro siguiente paso es explicar por qué es bueno que todos, tanto los supuestos nativos digitales como los inmigrantes digitales, estemos en las redes, algo de lo que se encarga Dolors Reig. Claro que para esto sea así es necesario adquirir unas competencias digitales mínimas que nos permitan movernos en este nuevo mundo, tal y como nos explican Juan García, Marga Cabrera, Rebeca Díez y Anna Blázquez. 




			Rematan esta primera parte un capítulo de Nuria Oliver acerca de los eruditos digitales, que son aquellos que se atreven a ir más allá del conjunto de las competencias básicas del que hablan los capítulos anteriores, y otro escrito por Borja Adsuara dedicado a la delicada relación de los adolescentes con las leyes que cubre sus derechos y deberes intentando no entrar en demasiados tecnicismos legales. 




			Una vez establecido el contexto de aquello de lo que estamos hablando llega el turno en la segunda parte del libro a los supuestos nativos digitales y a quienes se están encargando de formarlos en un sistema educativo no siempre preparado para este desafío. 




			Andy Stalman y J. Rueda abren esta segunda parte hablándonos de la necesidad de desarollar el pensamiento crítico y la inteligencia creativa en el ámbito educativo, y del proceso de, desde la educación, convertir esta sociedad digital hiperinformada en una sociedad de «hacedores» inteligentes (makers). Les sigue Jordi Martí, uno de esos profesores que lidia día a día con esos supuestos nativos digitales, quien nos aporta su visión desde las aulas, complementada por la de Claudia Dans, una joven recién salida de la universidad que por su edad se supone que es una nativa digital, aunque ella misma repudia la expresión. 




			No queríamos dejar de dedicar un capítulo a aquellas personas con necesidades especiales, ya que la tecnología está suponiendo una diferencia enorme para miles de pequeños, sus familias y escuelas gracias a personas armadas con un arsenal de conocimientos técnicos, imaginación y ganas de cambiar el mundo. Fátima García Doval, que lleva años trabajando en este campo, nos pinta en su texto un panorama realmente esperanzador al respecto. 




			Terminamos el libro con un capítulo dedicado a la visión de la educación más allá de las aulas universitarias que tiene Fernando de la Rosa, fundador de la plataforma educativa en línea Foxize, quien aporta lo que a su forma de entender sería necesario: un nuevo modelo educativo que se incorporara en nuestra sociedad del conocimiento para responder a las necesidades cambiantes y nuevas del mercado laboral con el que se van a enfrentar nuestros «nativos digitales». 




			Pero en cualquier caso no es necesario, aunque sí nos parece recomendable, leer todos los capítulos ni hacerlo en el orden en el que hemos decidido incluirlos en este libro. Eso sí, si al terminar de leerlo te cuestionas la existencia de los famosos nativos digitales, todos los autores nos sentiremos más que satisfechos; es un primer e importante paso en la dirección adecuada. 
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			Cuando nos encontramos con la expresión «nativo digital» es casi siempre relacionada con las llamadas nuevas tecnologías, aunque en realidad llevan con nosotros más tiempo que el euro, por lo que habría que ver cuándo dejamos de llamarlas nuevas, igual que hace mucho que ya no hablamos del euro como una nueva moneda. 




			De hecho, la historia de las nuevas tecnologías tiene su origen, por inverosímil que parezca, en la ciudad francesa de Lyon a finales del siglo XVIII. Desde mediados del siglo XVI, la ciudad era sede de una importante industria de producción de seda, un tejido muy apreciado por las clases nobles y cuya elaboración y comercialización se convirtió en el primer negocio de lujo de la historia. Su importancia era tal que desde finales de ese siglo la mayoría de la población de la ciudad dependía de esta industria o de sus industrias asociadas. 




			Pero producir seda era un proceso muy laborioso, en especial en el caso de querer tejer damascos, satenes, tafetanes, brocados o similares, que exigían que para cada línea de trama se colocaran de la forma adecuada los hilos de la urdimbre. Un par de operarios bien entrenados en el manejo de un telar podían producir aproximadamente dos centímetros y medio de brocado al día, por ejemplo. 




			Hijo de un tejedor, a Joseph Marie Jacquard se le ocurrió que automatizar ese proceso podía ser todo un avance, y, tras varias pruebas, en 1804 patentaba un telar capaz de tejer brocados de forma automática. Para ello usaba tarjetas de cartón perforadas que, al ser presionadas contra una serie de varillas metálicas, hacían subir o bajar automáticamente los hilos de la urdimbre. Pasando una tras otra se tejía el diseño buscado, y para repetirlo, no había más que volver a pasar las tarjetas en la misma secuencia. Así, el telar de Jacquard permitía producir brocados a una velocidad veinticuatro veces superior a la de los telares manuales. 




			A Jacquard su invento le sirvió para hacerse rico, pero en cuanto a la historia que nos interesa el telar de Jacquard es la primera máquina programable conocida, capaz además de procesar información, por mucho que fuera de una forma limitada. Y, de hecho, si estás pensando en las tarjetas perforadas que usaban los ordenadores de las décadas de 1950 y 1960, éstas son herederas directas de las creadas por Jacquard para programar sus telares, aunque antes fueron empleadas a finales del siglo XIX para contar estadounidenses. 




			 




			
Ordenadores victorianos 




			 




			El siguiente capítulo de esta historia estuvo a punto de ser escrito en la Inglaterra victoriana. En el verano de 1821, la Real Sociedad Astronómica le había pedido al matemático Charles Babbage y al astrónomo John Herschel que revisaran y mejoraran la precisión de algunas de las tablas que la sociedad había producido para el cálculo del movimiento de los astros, lo que demostró ser una tarea realmente complicada. 




			Lo que hacían Babbage y Herschel era revisar el trabajo llevado a cabo por oficinistas, a los que curiosamente se llamaba computadores, quienes eran los que calculaban, mediante una fórmula que se les daba, los valores que luego se incluían en las tablas. 




			Los científicos no hacían de nuevo el cálculo, sino que comprobaban los resultados de los cálculos de los computadores comparando la cifra calculada por dos de ellos para cada posición de la tabla. Si los dos computadores no obtenían el mismo resultado, estaba claro que por lo menos una de las cifras estaba mal. El problema es que no había forma de saber cuál de las dos cifras era la errónea, ni tan siquiera si ambas estaban mal; de hecho, no había manera de estar seguros, aun cuando los dos computadores llegaran al mismo resultado, de que éste era correcto ni de que se transcribiría luego correctamente a la tabla impresa. 




			Frustrado, se cuenta que Babbage le comentó a Herschel su deseo de que los cálculos en cuestión se pudieran hacer «mediante vapor», lo que en aquella época, en plena revolución industrial, equivalía a decir que los hiciera una máquina. Esto llevó a Babbage a diseñar la máquina diferencial o de diferencias, que sería capaz no sólo de calcular e imprimir los valores sucesivos de una función una vez obtenidos los valores iniciales mediante un cálculo manual, sino que también se encargaría de irlos imprimiendo para evitar los citados errores de transcripción. 




			Babbage propuso la construcción de una máquina de esas características a la Real Sociedad Astronómica en el verano de 1822, y con los informes favorables de ésta en 1823 el gobierno británico le entregó 1700 libras (unos 9,5 millones de euros) para empezar a trabajar en ella. Pero el problema es que Babbage nunca llegó a terminar la construcción de su máquina. 




			Por una parte, estaban las limitaciones de la tecnología de la época, que no permitían la fabricación en serie de engranajes con una precisión suficiente para lo que necesitaba la máquina diferencial, por lo que había que hacerlos a mano, un proceso laborioso y muy caro. Por otra, ayudó a complicar las cosas que, para la construcción de la máquina, Babbage decidió contar con Joseph Clement, un brillante ingeniero de la época pero con fama de ser una persona con la que era difícil trabajar. Parece que nunca llegaron a entenderse del todo, aunque también es cierto que Babbage revisaba una y otra vez el diseño de la máquina, con lo que era difícil avanzar, y no fueron capaces más que de fabricar algunos elementos de prueba. 




			No obstante, entre 1989 y 1991, el Museo de Ciencias de Londres financió la construcción de la máquina diferencial número 2 usando los planos originales de Babbage y técnicas de fabricación disponibles en su época. El artilugio resultó funcionar a la perfección. Lo mismo sucedió con la impresora construida en 2000, también según el diseño de Babbage, así que hoy en día sabemos que no iba desencaminado. 




			Sin embargo, el problema principal para que la máquina de diferencias no llegara a terminarse es que en diciembre de 1834, Babbage tuvo una nueva idea que centraría la mayor parte de sus esfuerzos el resto de su vida. Se trataba de la máquina analítica, que hubiera sido capaz de realizar todo tipo de operaciones, a diferencia de la de diferencias, diseñada para llevar a cabo una operación concreta. Estas operaciones le serían indicadas mediante tarjetas perforadas como las usadas por Jacquard en sus telares, en las que se codificarían las instrucciones del lenguaje de programación que Babbage había diseñado para ella; otras tarjetas contendrían los datos sobre los que trabajar. 




			La máquina analítica tendría como dispositivos de salida una impresora en la que volcar los resultados, un dispositivo capaz de dibujar curvas y una campana que haría sonar cuando necesitara atención o al final de un cálculo; también sería capaz de perforar tarjetas para su uso posterior. A todos los efectos, cabría considerarla como un ordenador; el hecho de que fuera mecánico en lugar de electrónico es irrelevante. 




			Sin embargo, aunque Babbage hizo numerosos dibujos de piezas y esquemas del funcionamiento de la máquina analítica, lo cierto es que nunca llegó a completar su diseño. Y a pesar de ser rico no disponía del dinero suficiente para afrontar su construcción, pues el gobierno se negó a darle más dinero ante la falta de resultados de la inversión hecha en la máquina de diferencias, así que su nuevo invento se quedó en poco más que una intrigante idea. Pero si Babbage hubiera sido un poco menos cabezota, igual la historia habría tomado otro curso. 




			Ada Lovelace, a quien se la llevó un cáncer de útero a los treinta y siete años en 1852, fue durante buena parte de su vida colaboradora de Babbage, pues le atraían enormemente las posibilidades de las máquinas que el científico había imaginado. De hecho, la brillante mente de Ada, a quien generalmente se le considera la primera programadora de la historia, veía muchas más posibilidades que el propio Babbage en la máquina analítica: 




			 




			La máquina analítica podría actuar sobre otras cosas más allá de los números si encontráramos objetos cuyas propiedades pudieran ser expresadas mediante la abstracta ciencia de las operaciones, cosas que también deberían ser susceptibles a ser adaptadas a la acción de la notación de operaciones y el mecanismo de la máquina […]. Suponiendo, por ejemplo, que las relaciones fundamentales en la ciencia de la armonía y de las composiciones musicales fueran susceptibles a estas expresiones y adaptaciones, la máquina podría componer elaboradas y científicas piezas de música de cualquier grado de complejidad o extensión. 




			 




			Ada era, además, mucho más hábil que Babbage en cuestiones sociales y en un momento dado le propuso convertirse en una especie de gestora que se encargaría de asegurarse de conseguir fondos para la fabricación de las máquinas, algo a lo que el científico se negó rotundamente. 




			Así que nunca sabremos qué podría haber sucedido si en el Londres de la reina Victoria hubieran dispuesto de ordenadores. Tan sólo podemos imaginarlo gracias a lo que se cuenta en algunas obras del género steampunk a pesar de que no faltó demasiado para que sucediera; tan poco que casi duele pensarlo. 




			Babbage aún seguía peleando por sacar adelante su máquina analítica cuando en 1850 se tendió el primer cable de comunicaciones submarino del mundo entre Francia y el Reino Unido, seguido rápidamente por otros cables que establecían conexiones con Bélgica, Irlanda y los Países Bajos; en 1858 entraba en funcionamiento el primer cable trasatlántico, que unía Irlanda con Canadá. 




			Hoy en día son cientos los cables submarinos que conectan distintas partes del mundo y a los que se puede considerar el sistema nervioso de nuestra sociedad de la información, ya que se utilizan fundamentalmente para la transmisión de datos. 




			 




			
Contar estadounidenses 




			 




			Según se aproximaba 1890, los responsables de la Oficina del Censo de Estados Unidos sabían que se enfrentaban a un serio problema. La Constitución del país manda que se haga un censo de población cada diez años y el de 1880 no se había terminado hasta 1887, aun a pesar de que se había contado con casi 1.500 oficinistas dedicados a transcribir los datos de cada distrito, recibidos en los correspondientes formularios, a unas tablas en las que filas y columnas representaban distintos valores como edad, raza, y profesión, entre otros. Estas tablas eran entonces analizadas visualmente por otros oficinistas, y con los datos obtenidos mediante este análisis se realizaba el informe final del censo. 




			Este método no sólo exigía mucho trabajo, sino que además estaba muy expuesto a errores, así que de cara al censo de 1890, con una población en constante crecimiento y de la que cada vez se querían recoger más datos, las cosas no pintaban nada bien. 




			Pero aquí entró en juego Herman Hollerith, ingeniero de minas, aunque en 1882 trabajaba como profesor en el Instituto de Tecnología de Massachusetts, el famoso MIT, donde daba clases de ingeniería mecánica y dónde empezó a hacer sus primeros experimentos con tarjetas perforadas. 




			Parece que sacó la idea de almacenar información en estas tarjetas de observar la forma en la que los revisores de tren hacían una serie de perforaciones en los billetes para indicar el sexo, la altura aproximada, el color de ojos y algunos otros datos que permitían identificar a su titular y que impedían que el billete fuera reutilizado por otra persona. Por otra parte, su cuñado trabajaba en la industria textil y hay constancia de que le fascinaba el funcionamiento de los telares de Jacquard, así que no es difícil suponer de dónde sacó Hollerith la idea de procesar con máquinas la información almacenada en tarjetas perforadas. 




			Hollerith decidió presentarse a un concurso lanzado por la oficina del censo para encontrar un invento que les pudiera ayudar en su titánica tarea y lo ganó con su propuesta de utilizar tres tipos de máquinas, que bautizó como tabuladoras, para llevarla a cabo. Unas servían para transcribir la información contenida en los formularios del censo a tarjetas perforadas, otras para contar la información que estaba codificada en cada una de las perforaciones de esas tarjetas, y las terceras permitían separar las tarjetas en distintos lotes en función de una característica determinada, ya fuera por edad, sexo, estado de residencia, o cualquier otra. 




			Hollerith y sus máquinas cosecharon un gran éxito, pues en 1893 ya se había terminado de procesar toda la información que el censo de 1890 requería, lo que ahorró grandes cantidades de tiempo y dinero, algo que él aprovechó para fundar una empresa dedicada a la comercialización de sus tabuladoras y a la que bautizó como Tabulating Machine Company. 




			Sin embargo, Hollerith, pese a su genio como inventor, no demostró la misma habilidad en cuanto a la comercialización de sus máquinas. Cegado por su uso para procesar censos, no cayó en la cuenta de que las empresas privadas representaban un enorme mercado, pues también necesitaban procesar información. Por otro lado, aunque tenía patentes que protegían sus ideas, pronto tuvo que competir, sin demasiado éxito todo sea dicho, con otras compañías que fabricaban máquinas similares. 




			Así las cosas, en 1911 su empresa terminó por fusionarse con la Computing Scale Company, la International Time Recording Company y la Bundy Manufacturing Company para crear la Computing Tabulating Recording Corporation, o CTR, compañía que el 24 de febrero de 1924 cambiaría su nombre por el de International Business Machines Corporation, la mismísima IBM, que en los años siguientes haría una fortuna gracias a las tabuladoras antes de pasarse a los ordenadores, de los que casi llegó a ser sinónimo. 




			El del censo de los Estados Unidos de 1890 es el primer caso en la historia en el que se hizo un tratamiento automatizado de la información tal y como Babbage había imaginado y deseado. Y aunque las tabuladoras de Hollerith estaban muy lejos aún de alcanzar todo el potencial que Babbage había soñado para su máquina analítica, fue sin duda un paso adelante muy importante en la historia de la sociedad de la información. Por desgracia, la confirmación de que las máquinas eran capaces de procesar información llegaba tarde para él, pues para entonces llevaba unos veinte años muerto. 




			Tras el éxito de las tabuladoras de Hollerith, los últimos años del siglo XIX y primeras décadas del XX fueron testigos de la creación de modelos cada vez más sofisticados de estas máquinas, que fueron incorporando avances como las válvulas de vacío, que les permitían funcionar más rápido. También aparecieron ordenadores analógicos, que simulaban ciertos procesos mediante una serie de componentes mecánicos y/o eléctricos interconectados entre sí (la regla de cálculo es un buen ejemplo de ordenador analógico) y algunas calculadoras realmente avanzadas. 




			Cabe quizá destacar los trabajos en este campo del cántabro Leonardo Torres Quevedo y sus máquinas de cálculo. La más ambiciosa de ellas fue su aritmómetro electromecánico de 1920, una máquina capaz de realizar cálculos de forma autónoma con un dispositivo de entrada de comandos, una unidad de procesamiento y un dispositivo de salida, lo que lo hace muy similar a un ordenador actual. Torres Quevedo, además, al igual que Ada Lovelace, estaba convencido de que este tipo de máquinas podrían ser algo más que simples calculadoras, tal y como explicaba en su artículo de 1914 «Ensayos sobre Automática. Su definición. Extensión teórica de sus aplicaciones»: 




			 




			[...] se cree que [...] las operaciones que exigen la intervención de las facultades mentales nunca se podrán ejecutar mecánicamente. [...] Intentaré demostrar en esta nota —desde un punto de vista puramente teórico— que siempre es posible construir un autómata cuyos actos, todos, dependan de ciertas circunstancias más o menos numerosas, obedeciendo a reglas que se pueden imponer arbitrariamente en el momento de la construcción. Evidentemente, estas reglas deberán ser tales que basten para determinar en cualquier momento, sin ninguna incertidumbre, la conducta del autómata. 




			 




			Pero habría que esperar a la década de 1940 para ver las primeras máquinas merecedoras de llamarse ordenadores, aunque decidir cuál fue el primer ordenador del mundo es algo un poco más complicado de lo que podría parecer a primera vista, ya que todo depende, en realidad, de cómo se defina ordenador. 
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